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l i emos infinites que á sn vez serán homlires lan ade-

l a i i l ac los como nosotros ó mas (ine nosotros, recla-

man nuestros consejos y desvelos; es p r e c i s o (¡no 

estos c o n t r i h n y a n ;í orear c iu.ladanos d¡;;nos d e la 

Sociedad á que son llamados i)or el Supremo Hace-

dor, y p a r a c o n s e g u i r l o meiioster es dedicarse pro-

funda y s e r i a m e n t e á i l u s t r a r l o s desde los p r i m e r o s 
albores dé l a niñez, e s t i m u l á n d o l o s al trabajo, alen-

tándolos en su carrera, honrando á los que llenan e l 
penoso c a r g o de l m a g i s t e r i o , é indicando á los go-

b e r n a n t e s las n e c e s i d a d e s de la ensenanza y ¡as de l 
p r o f e s o r a d o . E L C A i i i D E S i o p r o c u r a r á c u m p l i r esta mi-

sión con i;k i m p a r c i a l i d a d mas e s c r u p u l o s a estudian-

do c o n c i e n z u d a n i e n l e los m e d i o s de desempeñarla 

con d i g n i d a d y mirando con p a r t i c u l a r esmero la 

Instrucción p r i m a r i a . 
Muchos é importantes son los ramos que EL CA-

itiDF.MO debe abrazar; nosotros confiamos no en 

nuestras fuerzas sino en nuestros deseos y en las 

personas ilustradas que se ofrecen para colaborado-

res. No desdeñamos la discusión; al contrario, cuan-

do se proponga con decoro la desearemos dando ca-

bida á las observaciones que se nos hagan. 

Hemos adoptado para título de nuestra Revista, 

un nombre, recuerdo de nuestra antigua pujanza, 

))ara significar nuestros deseos de que Almería la re-

cupere y nuestra afección á sus gloriasmarít imas; (1) 

nombre que es el emblema de nuestros votos y el 

símbolo de nuestros afanes. Al cumplir nuestro des-

tino si hemos acertado á satisfacer al público impar-

cial y sensato seiá para nosotros un título de placer 

y de gloria; sino logramos complacerle nadie tampo-

co podrá disputarnos el. derecho de honrarnos con 

nuestra aplicación, con la pureza de nuestros senti-

mientos y con la rectitud de nuestras intervcrones. 

La Redacción. 

Fantasía. 
Apartaos de rní, sombras livianas. 

Que on redor de mi lecho os agrupais, 

Y en las tiriicbias vuestras voces vanas 

Con misteriosas quejas levantais. 

Apartaos de mí: que vuestros ecos 

Son tristes y medrosos á porfía, 

Y al divagar por los espacios liuecos 

Tormento dais á la memoria m ia . 

Apartaos, huid; qnè esos clamores 

Con que tan crudamente rne l lamais. 

Causan al alma fieros sinsavores, 

Y el tierno corazon despedazáis. 

Si: que es muy triste en noche tenebrosa. 

Cuando el silencio á descansar convida, 

(I) Llamáliase Pronionlorio Caridi mo en la anligücdail al que 

hoy L'S conccido con el nombre de Calió de Gala. 

Ver al lado una sombra vaporosa 

One nos habla con voz desconocida. . 

Y despierta on el alma soñoru nla 

Un penoso recuerdo de amargura, 

Fantasma melancólica y sangrienta 

Que en nuestro oido sin cesar murmura . 

Es triste el escuchar las vibraciones 

De la campana que en la torre vela. 

Marcando nuestras breves ilusiones, 

Cual de la vida eterno centinela. 

Y qs triste, si, muy triste y muy penoso 

Cuando se sienten resvalar las horas. 

Sin que venga un ensueño delicioso 

A lanzar esas sombras tentadoras. 

Esos recuerdos de dolor y llanto 

Que atormentan mi ardiente fantasía 

Recuerdos ¡ayl de bárbaro quebranto 

Que no puedo auyentar del a lma mia 

Pasail, pasad, fantasmas vaporosos. 

Pasad, huid, que vuestro aliento qnenia: 

No grabéis en mi frentOj rencorosos, 

vuestro infernal y pérfido anatema. 

Harto ya los pesares la empañaron; 

Harto ya la secár^ el Aqui lón : 

No recordeis los tiempos que pasaron; 

No clavéis otra espina al 'corazon. 

Callad, callad, atronadores voces. 

Que j irais sin piedad en torno mio, 

Cual j ira entre las ráfagas veloces 

E l agudo silvar del cierzo impío. 

Dejad, dejad vuestro clamor intenso. 

;,Qué pretendeis de mi? Callad; marchaos.-

Callad, huid, y en torvellino denso 

Como livianas sombras alejaos. 

Dejad que el sueño á m! penar amargo 

Alguna tregua le conceda al menos, 

Y adormido en sn mágico letargo. 

Y o os l lamaré tal vez fantasmas buenos. 

Ven á cerrar mis ojos, dulce sueño; 

Ven mi ardorosa frente á confortar: 

No me mires ;ay Dios! con torvo ceño, 

Y será mas traníjuilo el despertar. 

José i)/." Espadas y Cárdenas. 

E S T U D I O S A D . ^ I í N í S T R A T I V O S . 

ESTADISTICA. 

Grande es el deber que nos hemos impuesto al pu-

blicar el prospecto de nuestro periódico, y procura-
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